
 

 
 
 

 

El rito 

 

La alcoba de Gadea seguía impregnada de esa almibarada 

amalgama de vino, miel y bayas de Belladona. La ‘Dama del Lago’ 

le dijo que, si quería salvarse de la Plaga Blanca, cuando la luna 

llena estuviese sobre su cabaña, debía sacrificar una víbora, 

mezclarla con el jugo de la Belladona, la miel y el vino y mientras 

bebía este elixir, masajear su pecho con el bálsamo de Caléndula 

que le preparó. La luna llena inundaba la estancia con un 

resplandor enajenado. Había hecho todo lo que la meiga le había 

ordenado, rodeó su lecho de 12 velas e incienso, pero ni el dolor de 

pecho ni la fiebre cesaban. La atmósfera tenía una mezcla de 

desconcierto, humedad y desazón. No había cura ni esperanza, el 

desenlace estaba claro. Gadea cerró por última vez los ojos y se 

abrazó al sueño que la liberaría finalmente de su sufrimiento. 
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